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  Introducción




El Arete Guazú, o Fiesta Grande, es una celebración ancestral que marca el fin del ciclo agrícola y honra a los espíritus de los antepasados de los Avá Guaraní y los Chané, guardianes de las Yungas.


Félix, un joven de la comunidad, nos invita a sumergirnos en el fascinante mundo mitológico que se esconde tras esta festividad. ¿Qué secretos ancestrales resguardan las máscaras que danzan “Al son del Pim Pim”? ¿Qué historias se tejen en sus intrincados diseños?


A través de las páginas de “Al Son del Pim Pim”, exploraremos las leyendas y creencias que dan forma a este baile ancestral, donde las máscaras se convierten en la puerta de entrada a un ritual mágico. Descubriremos el simbolismo oculto en cada trazo, el significado profundo de cada espíritu que se manifiesta en la danza, y la conexión sagrada entre los Avá Guaraní y su tierra.


Este libro es un viaje a través del tiempo y la tradición, un homenaje a la rica cultura Guaraní y Chané, y a la magia del Arete Guazú. Prepárate para ser transportado a un mundo donde la mitología y la realidad se entrelazan “Al son del Pim Pim”.






La autora.




Al son del Pim Pim


Félix estaba muy cansado. Las tareas agrícolas que realizaba diariamente se habían incrementado en estos últimos días, convirtiendo la rutinaria parsimonia en febril expectativa.
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Los cultivos de maizales, cada año más escasos, habían llegado a su momento de cosecha. Los canastos con choclos habían sido destinados a la preparación de la chicha de maíz con la que se convidaba a los invitados que vendrían a celebrar el Arete Guazú, la mayor fiesta de la comunidad Chané y Avá Guaraní. Justamente Tuyunti, el pueblo de Félix, era famoso por la majestuosidad con que esta fiesta se llevaba a cabo.


Al kanwi, como llamaban a la chicha en guaraní, idioma de los chané, lo preparaban las mujeres. En las mismas tinajas de barro en la que hervía por horas, descansaba el brebaje, que debía quedar bien fermentado. 


El joven chané, había recorrido un largo trayecto desde Tuyunti hasta Aguaray, la ciudad grande. Necesitaba comprar los materiales para confeccionar las máscaras que usarían en la danza del Pim Pim, baile tradicional del Arete Guazú.


Trepado en la caja de una vieja camioneta, que sorteaba la calamina que trepidaba la ruta, regresaba al pueblo. Entre la nube de polvo que levantaba el vehículo soñaba despierto. Desde chico disfrutaba de la fiesta mayor de la cosecha, que coincidía con los festejos del carnaval. Le gustaba escuchar las viejas historias y participar de los preparativos para recibir a sus parientes y amigos.


Las historias de los primeros tiempos de los chané eran las mejores. Leyendas contadas por los ancianos con tanta vehemencia que en ese momento se le hacían reales, pero luego... bueno, los tiempos habían cambiado y era difícil creer en esas otras edades y realidades.


La vieja camioneta, cansada de tanto arar la picada arenosa del chaco salteño, tosió enojada. Insolente e insubordinada, paró su motor dejando a los ocupantes varados en el camino polvoriento.


—Hasta aquí llegamos muchacho —indicó el conductor— deberás seguir a pie. Espero reparar este demonio de motor antes del Arete Guazú. ¡Maldito trasto viejo!— enfatizó, mientras pegaba un punta pié a la destartalada carrocería. 


Félix tomó sus bártulos y se internó lentamente por el monte, caluroso ante la cercanía del implacable mediodía.


Los árboles cubiertos de la arena del camino parecían nublados y secos, a pesar de las intensas lluvias estivales. El aire que circulaba por entre medio de ellos parecía arremolinarse, temblar y cobrar vida ante el calor asfixiante.


A lo lejos divisó un palo borracho medio flacucho, pero sus ramas con hojas verduscas, invitaban al descanso.


Un sopor de siesta se apoderó de Félix. Sentado a los pies del escuálido árbol, se sumió en un sueño profundo.


Abrió los ojos, consciente de que se despertaba dentro de un sueño. Un sueño de oro, ya que el sol brillaba como nunca antes lo había visto. La luz centelleante se colaba por entre medio del espeso follaje, iluminando con haces áureos el entorno.




 El monte estaba tan tupido que le costó reconocerlo, por un momento se creyó transportado al corazón de las yungas. Grandes árboles competían entre sí elevando al cielo sus copas monumentales.  Ante sus ojos asombrados e incrédulos enormes laureles, cedros, quebrachos, tipas, lapachos y palos borrachos se apretujaban en la espesura. No parecía el monte al que estaba acostumbrado, raquítico y vacío. Invadido por campos sembrados y alambrados de dueños ausentes.
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Ante él se abría un sendero demarcado por taperiguas repletos de capullos. No faltaba demasiado para que las flores amarillas abrieran sus pétalos y llenaran de luz al monte. Esa floración marcaría el inicio del Arete Guazú. Entonces Félix se preocupó, aún no había confeccionado su máscara, la que usaría en la fiesta al son del pim pim.
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